








d) PROPOSICIO ES DE TRABAJO

o es nuestra intención poner término a e te informe con una
enumeración de conclusiones. Creemos que hay campos de la
historia de América en los que las conclusiones on todavía pre­
maturas, anticipadas hi toriograficamente, y pensamos que está
má de acuerdo con la realidad de la inve tigación el plantear
algunas metas de trabajo.

Si pretendemos mostrar algunos derroteros eventuales en la
labor de la investigación, es con finalidade prácticas y basados
en e pecial en los tipos de documentos que e conservan en lo
archivo americanos, donde forman masa apreciables y eriada,
o bien, en la documentación imilar de lo archivos europeo
relativos a la hi toria de América, de los cuales el más rico en
este aspecto e , sin duda, el Archivo General de Indias de Sevilla.

Las cuentas de Real Hacienda, ya ean caja centrales de uni­
dades administrativas o caja regionales de menor cuantía, no
permiten reconstituir algunos de lo índices bá icos de la produc­
ción, como es el caso de la extracción minera, como ya lo hemos
mostrado, y que nos puede conducir a e tablecer una orriente
básica de tráfico. En este campo falta por llenar mucho vacío,
mucho más allá del e trecho ámbito al que no otros no hemos
circun crito.

Esta mi ma cuentas permiten cuantificar en erie cronoló­
gicas ordenadas los monto -y por ende la importancia- de lo
derechos recaudado por la corona que gravaban a lo objeto
susceptibles de comercio. Su examen permitirá determinar lo
índices de circulación de mercaderías, con toda las implicaciones
que un análisis objetivo y minucioso permite. La obra de Pierre
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Chaunu es una buena muestra de las posibilidades de esta
cantera.

Sin salir todavía de esta clase de documentos, el investigador
acucioso encontrará en ellos los mil detalles necesarios referentes
a la técnica de los transportes de la época, desde el tonelaje y
dimensiones de los medios de tran porte (marítimos o terres­
tres), valores de los fletes, velocidad de rotación dentro de las
diferentes rutas, pormenores sobre el embalaje de los bienes en
circulación, seguros, hasta los registros cuantitativos de los en­
víos de metales u otras mercaderías, ya estatales y a veces tam­
bién de los particulares.

Estamos seguros de que este inventario de posibles preguntas
a la documentación de Real Hacienda no es completo. Según
cada circunstancia, será ella misma la que nos irá mostrando
sus posibilidades.

Hay otra categoría de documentación que se ha conservado
muy bien, en general, en los archivos americanos. Son los regis­
tros de escribanos, que se distinguen por su variedad y también
por su objetividad como testimonio histórico. Su revisión es tra­
bajosa, lenta, pero casi siempre muy fructífera. Si completamos
las cuentas de Real Hacienda con lo archivos notariales, podre­
mos descubrir muchos ángulos de la estrategia de los negocios,
realizar incluso una cuantificación relativa de ciertos rubros co­
merciales, descubrir corrientes de tráfico, costumbres comerci:l­
les, analizar las formas de crédito y de pagos, los tipos de mone­
da y las modalidades de las conversiones metálicas, valores de los
fletes, seguros marítimos, tipos de mercaderías, trata de esclavos
(con todos sus matices) y tantos otros aspectos de la circulación
de bienes.

A título de ejemplo, podríamos mencionar que para ensayar
el determinar los envíos de metales preciosos desde el Perú a Es­
paña, una revisión de los escribanos de Lima resulta indispensa­
ble, deseablemente paralela a la de los registros reales, siempre
burlados y por lo tanto incompletos o falseados. Las cartas de
factoría y encomienda de oro y plata que allí se asentaban cuan­
do un mercader iba a España o a Tierra Firme para hacer com­
pras son numerosas. En tales documentos se especifica el monto
del dinero entregado por cuenta ajena, con todos los pormeno­
res relativos a su empleo y porcentajes de pagos en calidad de
comisión, tanto por el transporte del metal como por su inver-
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sión en mercaderías. Un estudio seriado de estas escrituras arro­
jaría valiosas luces sobre un tema hasta ahora casi inédito.

Sin querer agotar las noticias y posibilidades de la documen­
tación que espera ser estudiada y elaborada, deseamos mencionar
en último término los libros de cuentas de mercaderes. Se trata
de los libros privados de contabilidad, que en Europa se han
conservado profusamente, y que en América, sin embargo, son
bastante más escasos, pero que de vez en cuando se encuentran.

u estudio permite dar un cariz distinto que los otros tipos de
documentación ya citados, al examen de los problemas mercan­
tiles, proporciona un cambio de ángulo apreciable y revelador
de nuevas facetas.

Agreguemos finalmente que el historiador no debe olvidarse
que trabaja dentro de las condiciones americanas. Parecería casi
absurda una insistencia en esta categoría, aunque lo decimos sin
temor, ni de decirlo ni de ser criticados por ello.

Si hablamos de las condiciones americanas, es porque estamos
convencidos de que ellas son propias y características de un tipo
de colonización determinado, es decir, fueron creadas por las for­
mas de la conquista española, fuerte elemento condicionante de
una estructura de larga permanencia en el tiempo. y adquirieron
una tipología regional diferenciada, no sólo por razones climá­
ticas o geográficas, sino coadyuvó en esta diferenciación el subs­
trato indígena local, añadiendo tonos y facetas propias a cada
economía. Si nos olvidamos de cualquiera de estos términos, to­
dos partes de una realidad global, incurriremos en una defini­
ción válida sólo en la apariencia, pero rechazable como una de­
finición de algo concreto y con exi tencia real.

Ello implica tener presente en cada caso -digamos el comer­
cio y sus implicaciones de precios y niveles de consumo-, que
no se puede dejar de lado la presencia de la estratificación de
orden social y económico creada por la conquista, estratificación
de tipo piramidal, cuya base está ocupada por la masa indígena
y mestiza, que sigue viviendo desde el punto de vista económico
de la percepción de rentas, ca i en el mismo marco de economía
natural que en el período prehispánico. Dicho de otra manera,
la producción europea se liga sólo con ciertas capas de la pobla­
ción americana, las nuevas, los colonizadore , y el resto, sigue en
ciertos aspectos siendo absolutamente ajena al desarrollo y a la
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producción de Europa. Participa la masa indígena en el proce o
europeo, en cuanto fuerza de trabajo colonial que produce lo
que las Indias dan al Viejo Mundo, pero no es un mercado capaz
de absorber los artículos de importación que quedan como una
exclusiva posibilidad de los componentes españoles de la cumbre
de la pirámide social.

Tales circunstancias, analizadas con mucho acierto por Ru­
ggiero Romano en algunos artículo 43, nos constriñen a adoptar
una estrategia americana, un prisma propio para una realidad
que exige ser entendida cabalmente en todo lo que constituye su
individualismo y sus particularidades. Puede ser que a través de
los ejemplos que hemos mostrado en este informe hayamos pro­
porcionado cierta claridad sobre algo que para nosotros es una
exigencia diaria de trabajo.

Santiago, junio de 196-1.

"Ruggiero Romano, Mouvement des prix et développement économique.
L'Amérique du Sud au XVIII', sit!cle. Annales (E. S. C.), Q 1, janvier-février
1963, pp. 63-74; ídem., Historia colonial hispanoamericana e historia de los
precios. En Varios, Temas de Historia Económica Hispanoamericana, cit.,
en nota 10.
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3
LA CURVA DE PRODUCCION DE METALE

MO ET RIOS E EL PERU E EL SIGLO XVI



Colaboran en este programa de búsqueda los Ayu­
dantes de Investigación Sonia Pinto, Belia Santiago
y Jaime Torres. Particularmente, sin la valiosa
ayuda de la Sra. Pinto, no habrla sido posible la
presentación cuantitativa que incluye este articulo.



ECONOMiA fINERA: ESTUDIO SECTORIAL

En el curso del último tiempo hemos venido haciendo hincapié
i temáticamente en la importancia que revi te, a nuestro juicio,

la reconstrucción sectorial de la economía minera en el marco
del Imperio español. En algunos artículos hemos esbozado pro­
gramas de trabajo, fundamentación de nuestros puntos de vista,
problemáti a general, metodología de trabajo y también resul­
tados preliminares de una labor localizada por el momento en
una de las provincias de la América española, el Virreinato del
Perú. o es, en con ecuencia, el lugar para repetir una argumen­
tación que debemos suponer conocida.

Qui iéramo in istir solamente en la licitud del estudio sec­
torial de la economías del pasado, y, del mi mo modo, en la
necesidad fí ica -en el sentido metodológico y práctico- de tra­
bajar en niveles regionales, como etapas de una labor de mayor
envergadura y a más largo plazo. Es decir, hoy la economía mi­
nera, más adelante el sector agrario. Es decir, también, hoy el
Virreinato Peruano, mañana ¡ueva España o ueva Granada.

Creemo igualmente que en la historia económica de América
debemos bu car esas capas de historia lenta de que nos habla
Fernand BraudeP y abordarlas no sólo en u progresión ecular,
sino en ayar de aprehender u de arrollo en el lapso más largo
posible de la conquista a la independencia, todo el período co­
lonial, en otra palabras. Esta reconstitución de la etapa primaria
permitirá, por otra parte, allanar el camino para ingre ar a la
época más reciente de los siglos XIX Y XX.

'Fernand Braudel, I-listoire et Sciences Sociales. La LOllgue durée. Anna·
les (E. S. C,), NI' 4, octobre-décembre 1958, pp. 725-753.
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Pero no sólo capas de historia lenta, no ólo utilización del
concepto del tiempo largo. Aunque la primera presentación de
este trabajo sobre la economía minera en América -la recons­
trucción del caso peruano- está necesariamente centrada en los
aspectos cuantitativos, ello no significa que la intención final se
vea detenida por una tendencia formali ta destinada nada más
que a auscultar la superficie de los fenómenos. Por el contrario,
para llegar a lo profundo de las explicacione de un pJ;6éeso de
de arrollo en el tiempo, debemos penetrar en las estr1icturas de
las sociedades americanas, buscar us maneras de ser, sus inter­
relaciones recíproca; trabajar, en suma, con la visión de la com­
plejidad de los fenómenos históricos. El nombre que se quiera
dar a esta forma de historia no tiene una importancia determi­
nante, pero í su sub tancia conceptual, í los métodos de trabajo
y la perspectiva final.

Para abordar esa egunda etapa, es necesario haber realizado
la reconstrucción cuantitativa. Sin el panorama general que ella
e tá destinada a proporcionarnos, carecemos de ciertas herra­
mienta básicas para un análisis del resto de los elementos que
componen las sociedades americanas.

Probablemente, la idea que domina nuestro estilo de trabajo
sea la de que debemo ir avanzando con lentitud, con prudencia,
estableciendo cimientos sólidos, a los que se pueda ir agregando
después el resto de la construcción, para arribar posteriormente
al horizonte más ancho que dispensa a la mirada el alcanzar
nuevos niveles y superar etapas del conocimiento.

Después de estas línea preliminares re ulta más fácil presen­
tar los resultados provi orios de una investigación que está toda­
vía en curso, pero que está avanzada lo suficiente como para que
valga la pena -esperamos- mostrar algo de ellos.

PROD CCIÓ MI ERA Y FISCALIZACIÓ IMPERIAL

La administración y el control de un imperio, creado en los ini­
cios de la Epoca Moderna, planteó al Estado español exigencias
muy fuertes de organización burocrática y económica, en parti­
cular concordancia con el sentido pragmático que imponían lo
requerimientos de una costosa política europea y con las fuertes
deudas fiscales, cuyo equilibrio debía ser mantenido para evitar
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un colapso siempre amenazante y perceptible con claridad para
los que dirigían los negocios públicos.

,rTradición medieval, de un lado, y urgencias coetáneas, del
otro, llevaron a la Corona española a atribuirse, a título de re­
galía, una participación proporcional en los metales preciosos
que rendían las Indias'<Ya fuese el botín de los primeros tiempos
de la conquista (producto de la guerra o del trueque comercial
con los indígenas), o el fruto de las explotaciones propiamente
mineras In impuesto variable del décimo al sexto, y con más
frecuencia el quinto ue establecido de una manera general sobre
todos los metales y las perlas y piedras preciosas.

La recaudación de estos derechos reales -llamados por extell­
sión los quintos- nos proporciona, dentro de la contabilidad
fiscal de cada región de las posesiones hispánica, la serie más
hermosa para la historia económica americana inguna provin­
cia, grande ni pequeña, escapa a la organización burocrática y
al registro escrito de las cuentas de los in2Tesos y egresos de la
Real Hacienda La actividad de los oficiales reales nos ha lega­
do una documentación inestimable que, por fortuna, se llevaba
por triplicado. De tal manera, en el Archivo General de Indias
en Sevilla existe una serie que se llama de Contaduría General
del Con ejo de Indias y agrupa casi 2.000 legajos. Forman una
sección de esta contaduría los libro de cuentas de todas las ca­
jas reales del Imperio Español, los cuale e enviaban a la me­
trópoli para con tatación y revisión. Esta sección dividida en
140 cajas comprende del legajo 658 al 1963, y cronológicamente
llega a 1760. La documentación siguiente se encuentra en las
Audiencias respectivas, en el subgrupo Hacienda. os parece
evidente que su revi ión y tratamiento cuantitativo, apenas
iniciados al tiempo presente, dará trabajo a muchos equipos de
historiadores económicos.

Es claro que no toda la documentación llegó a Sevilla. 19u­
na se perdió en el camino, o bien, ciertos libros de contabilidad
no tan importantes desde el punto de vista de la administración
quedaron en los lugares de origen. Por esta razón, en lo archi­
vos nacionales americanos, y a veces en los archivo provincia­
les, se pueden encontrar los duplicados para rellenar vacío le
la documentación de Sevilla, o también libro omplementarios

97



que no pareció necesario remitir, pero que hoy día encierran
gran valor para el historiador económico americano.

Todo lo que se haga por destacar la importancia para la
historia económica de estos testimonios seriados, de estos libros
de contabilidad que cubren tres siglos de administración colo­
nial, no conducirá sino a centrar la hi toria americana sobre
bases (con todas las reservas que la prudencia pueda aconsejar)
mucho más precisas, más cercanas a una mensuración de los
fenómenos, más próxima, en suma, a un tipo de conocimiento
que nos conduce verdaderamente a la reconstrucción de la rea­
lidad pasada.

En el caso del Virreinato del Perú, los libros de cuentas con­
cernientes al siglo XVI de la Caja Central de Lima, existen en
Sevilla, y ocupan en la serie Contaduría lo legajos 1679 a 1702.
La documentación duplicada, que debería conservarse en el
Archivo Histórico del iinisterio de Hacienda, en Lima, está
casi toda perdida y se han salvado sólo algunos fragmentos para
los años 1548, 1584 Y 1589. Los resultados que ahora presenta­
mos, pues, para las cifras de esta caja principal provienen de la
fuente sevillana.

in embargo, sucede con frecuencia que los libros correspon­
dientes a las cajas regionales del Virreinato, no ofrecen gran
continuidad en el Archivo General de Indias. En estos casos, el
material conservado en el Archivo Nacional del Perú, Lima,
se hace precioso y nos permite, como es el hecho con la Caja
Real del Cuzco, reconstituir las series regionales de producción,
de enorme interés para poder observar los fenómenos al interior
de una economía que representa un complejo geográfico muy
diversificado en sus elementos y con características zonales que
pueden ser la clave explicativa de muchos acontecimientos. En
la Sección Histórica del mencionado archivo, las cuentas del
siglo XVI de la región del Cuzco cubren en Real Hacienda,
Cuzco, los legajos 1 a 11, y van desde 1561 a 1600. El período
anterior lo hemos completado gracias a las cuentas de la Caja
Central de Lima, referida más arriba.

Las otras cajas, particularmente la de Potosí y otras del Alto
Perú, se están trabajando actualmente y no nos es posible a
este nivel de la investigación presentarlas todas en su individua­
lidad. En la medida en que los libros de cuentas regionales han
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conseguido con ervarse lograremos mo trar al final de nuestra
investigación las cuantifi aciones de cada una de ellas.

Con respecto a los siglos XVII y XVlII, la documentación con-
ervada es mucho más abundante, tanto en América como en

E paña. En Lima e guardan má de un millar de volúmenes
de cuentas de la Caja Central y gran cantidad de libros de las
cajas regionales. Para la primera, la serie está casi completa a
partir de 1600.

La segregación del Alto Perú y su traspaso al Virreinato del
Río de La Plata en la segunda mitad del siglo XVIII, determinó
que la documentación de las varias caja de esta región se co­
menzara a enviar a Buenos Aires. Hoy día, el Archivo General
de la ación Argentina tiene en su fondos libro de cuentas
de la segunda mitad del siglo XVllI de las caja de Potosí, Co­
chabamba, Oruro y otras agrupados en más de 400 legajos, que
comprenden una cifra superior a 2.500 libros de cuentas.

Si hemos trazado esta enumeración omera de los fondos do­
cumentales que es necesario abarcar al historiador económico
para cuantificar y reducir a proporciones reales las dimen iones
y facetas de una economía regional, no es sólo con el fin de
subrayar el pensamiento de que la hi toria económica hi pano­
americana no puede el' más la obra de inve tigadores ai lados
y que por lo tanto tiene que ser en el futuro una labor colec­
tiva, de equipos, sino también para agregar que el tratamiento
sistemático de grandes masas de documentación no obligará
a crear toda una nueva metodología de inve tigación y elabo­
ración de los datos. En la medida en que se avanza en esta da e
de historia, éstos resultan cada vez más difíciles de manejar
por los métodos tradicionales y debemos ir adaptándonos a
una nueva realidad de inve tigación, tomando -de una parte­
las té nicas de las ciencia ociales que e e tán empleando con
éxito innovador en otro lugare, y de la otra, creando procedi­
mientos de acuerdo con el tipo de dato, con su número, con
las interrelaciones interna que los unen y los jerarquizan.
no se adaptan nuevas técnicas y no se crean nuevos método, la
acumulación ma iva de información no tiene mucho entido.
Uno de los problemas de la hi toria económica de América e
adquirir el ritmo científico actual.
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La recaudación fiscal de lo derechos sobre los metales pre­
cio os, los quintos del oro y de la plata (el quin taje en la expre­
sión de la época) nos permite reconstruir los términos de la
producción legal, de aquella que aceptaba el control del Estado.
E muy claro para nosotros queXno estamos trabajando con la
perspectiva de 6btener cifra verdaderamente absolutas, ya que
la vevasión tributaria( es, en todo los tiempos, algo muy difícil
de medir con exactitud matemática. Sin embargo, si se cuenta
con una buena fuente, como lo es la de los libros reales de con­
tabilidad, el conocer sus limitaciones no va en desmedro de ella.
Por el contrario, significa que tendremos que buscar, hasta don­
de ea posible, eventuales índices de corrección de las cantidades
re ultantes como prnducción legal. Al mismo tiempo, desdeñar
los libros de cuentas como fuentes de la historia económica debi­
do a sus limitaciones, sería inclinarse al agnosticismo. Con tal
criterio, muchos libros de historia económica importantes hoy
día, que han marcado rutas e hitos, no hubieran sido escritos.

Con el fundamento de esta documentación hemos estado in·
tentando reconstituir los índices de producción del sector de eco­
nomía minera en el Perú, que, insistimo , aunque no sean cifras
absolutas en el sentido de la verdadera producción total, reflejan
sin duda la tendencia de la curva del rendimiento de la extrac·
ción de oro y plata. Por otra parte, es muy probable que la eva­
sión estuviese en relación proporcional con la mayor o menor
masa de metales obtenidos.

Hay también, de momento, el problema de los aportes de las
cajas regionales, en especial de la poderosa Potosí, de las cuale
hemos contabilizado en nuestra curva general lo que en la do­
cumentación se denomina "lo venido de fuera", que representa
los excedentes de esas cajas regionales, pero no de manera exacta
el producto de los quintos sobre el oro y la plata. En la medida
en que examinemos los libros de las cajas zonales, los verdaderos
quintos modificarán las cifras provisorias de producción que he­
mos determinado. Aclaremos que lo que se llama "venido de
fuera" significa el excedente de cada caja regional enviado a la
caja central, excedente deducido una vez que se habían pagado
los gastos de administración con el total de las entradas, de los
cuales los quintos no formaban sino una parte. Vale agregar que
a las entradas ordinarias con frecuencia, por razones de exigen.
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cias de la política imperial, se sumaban entradas extraordinarias,
ajenas a la tributación normal, que se obtenían por la vía de los
donativos graciosos o de los empréstitos exigidos a la población
en la medida de sus posibilidades, de los cuales hay ejemplos
muy significativos en los libros de cuentas, que merecerán en el
futuro un tratamiento independiente y susceptible de darnos una
visión altamente informativa de las diferentes capas de la socie­
dad colonial y de su poder y posibilidades de expresión econó­
mica.

En las líneas que anteceden apenas hemos esbozado lo que
son las fuentes de la economía minera, su correspondiente trata­
miento metodológico, las posibilidades de conocimiento que pro­
porcionan, su valor relativo, el valor documental y testimonial
de la fiscalización estatal en materia de producción de metales
monetarios. Su elaboración integral, el pasar de la fase cuanti­
tativa a la cualitativa, es decir, al análisis profundo de las estruc­
turas económicas, ofrece dificultades todavía mucho mayores.
Significa al mismo tiempo, el acopio de los datos de una canti­
dad de fuentes complementarias, un esfuerzo de ampliación pa­
norámica, un tamizaje de testimonios objetivos, un ingreso -en
suma- a la hi toria global.

y si hablamos de historia global, no es posible detenerse en
los objetivos de una historia de la economía minera, ni en los
de una historia peruana, ni tampoco de una hi toria americana.
Debemos tener la conciencia de estar aportando algo a un espa­
cio más amplio del conocimiento del pasado. En otras palabras,
nuestra problemática debe estar supeditada y dirigida por una
visión del amplio y general acontecer histórico, elaborada con
las técnicas y las preoeupaciones de nuestra propia época.

LA CURVA PROVISORIA 1531-1600

Para lo efectos 'de la expresión numérica"'de la producció!t de
metales precio o , ya sea oro o plata, hemos reducido todos los
valore -a la cómoda moneda española de cuenta que es el mara­
vedLAEsto nos permite la inestimable ventaja de poder sumar
en una sola columna las distintas unidades monetarias en uso
en la época, como también agregar las cantidades que la doeu­
mentación nos entrega en expresiones ponderables de una deter-
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minada ley de fino. Así, esta llave que es el maravedí logra con·
densar en una expresión única oro y plata, monedas distintas,
barra y tejos, vale decir, todas las formas que afectan los metales
monetario.

Por razones muy evidente, las cifras de producción de oro y
plata la hemo totalizado para cada año independientemente
la unas de las otras, aunque ahora las presentamos en un solo
guari mo anual.

Nue tros datos comienzan muy tempranamente, desde los pri­
mero pasos del conquistador Francisco Pizarrcf y su hueste en la
tierra del Imperio de los Inca .J(Aunque lo oficiales reales no
con iguieron embarcarse en E paña junto con la expedición de
Pizarra/lograron alcanzarloKa los pocos meses recaudar lo que
pertenecía al rey de las mode tas cantidades percibidas hasta e e
momento por la empresa conqui tadora. J(

E tá claro que si desde el año 1531 (Gráfico 1) hablamos de
producción, ello no es sino por razones generales de englobar la
curva bajo un concepto único, pues realment~ los metales del
primer decenio provienen de la búsqueda y de la obtención del
botín por los españoles~ e trata de pillaje y no de producción,
en el sentido económico del vocablo. s el estilo de la conqui ta
hispánica, saqueo de templo, palacios y tumbas, la recuperación
rápida de los capitales invertidos en las empresas de conquista de
financiamiento privadoxOro y plata acumulados en el período
prehispánico por razones rituales o decorativa fueron rápida­
mente fundidos y puestos en camino de la circulación monetaria
europea. X

'lLos años 1531-1532 muestran, aunque con mucha pobreza,
rque la hueste conquistadora obtuvo algunos anticipos de lo que
serían los repartos de tesoros de los años siguientes.,

Los de 1533 y 1534, marcados por los ricos repartos de Caja­
marca y el Cuzco, son cumbres en materia de botín.X'Con ellos
comienza el Perú a entrar en la leyenda. Decimos leyenda muy
deliberadamente, pue ya veremos lo que representan las cifras
de la leyenda en el contexto siguiente de la actividad minera.

XLa recolección disminuye en 1535 y 1536,xaunque las canti­
dades no on despreciables.

En seguida, las guerras civiles debilitan la fuerza de la curva,
bajan los ingresos del estado español y éste ve disminuidas su
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entradas, u participación en la conquista del Perú, a causa de los
disturbios generados en la lucha por el poder entre los bandos
enemigos. La atracción provocada por los repartos de Cajamarca
y del Cuzco transformó al Perú en un complejo hervidero huma­
no proveniente de otras regiones de América, cuyos variados
componentes no podían ver satisfechas sus esperanzas sino en la
medida en que el bando al cual pertenecían pudiera obtener la
primacía sobre los competidores. En medio de estas luchas, la fis­
calización estatal se reduce, y nuestra curva -que es una curva
documental, hay que insistir en ello- acusa las deficiencias pro­
vocadas por la falta de normalidad en la recaudación de los de­
rechos reales.

Durante este período comenzaron las primeras explotaciones
mineras pero, por las circunstancias anotada. ello no se percibe
documentalmente. Al mi mo tiempo, es evidente que fuertes re­
cursos -cuyo origen estaba en la minería- apropiados por los
particulares en su casi totalidad, po ibilitaban un equipamiento
militar, que no hacía más que prolongar la inestabilidad del te­
rritorio y la precariedad de la autoridad metropolitana en él.

o:-Por esta razón, la producción de los primeros años de Potosí,
de cubierto en 1545, no se hace sentir ino muy levemente en la
flexión ascendente de la tendencia, hasta que en 1549 el pacifi­
cador Pedro de la Gasca logró, con mucha habilidad política,
imponer el orden En esa fecha, por circunstancias materiales y
documentales, se produce una cumbre de producción, que tiene
obviamente un valor retrospectivo de varios años. Es en 1549,
la primera vez que las cifras de Cajamarca y del Cuzco son
largamente sobrepasadas.X

) En el curso de todo este lapso se empleaba el si tema de fun­
dición para reducir los minerales superficiales y más ricos en
plata.J( Con mucha rapidez se produjo en Potosí el agotamiento
de estos minerales de alta ley lo cual se observa en la curva
como una sostenida tendencia a la baja y a la mediocridad.

-<El descenso alcanza su expresión má aguda en 1574.

• En 1572 culminaron en el Perú las prueba exitosas para la
obtención de la plata por medio del método de la amalgama
con mercurio Aunque Bartolomé de fedina había introducido
la amalgama en l\Iéxico en 1555, en el Perú no se hizo sino hasta
casi veinte años después. Pedro Fernández de Velasco, llegado al
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Virreinato peruano de de la ueva España, fue quien logró adap­
tar el i tema a la minería local, consiguiendo el reemplazo del
antiguo método de fundición en hornos -denominados huayr;¡s
en quechua- aplicable sólo a los yacimientos de muy alta ley,
por este otro nuevo, que permitía obtener la plata aún de los de
muy bajo contenido argentifero.

Los efectos de la innovación técnica no se hacen sentir en la
tendencia de la curva sino hasta el aí'ío 1575, en que se con tata
un ostenido a censo a la vertical. El punto más alto de la cen­
turia se nos aparece en el año 1586, con una producción superior
a los 5.400 millones de maravedí. Si volvemos la vista hacia
atrás, podremo verificar que esta cifra e más de siete veces su­
perior al reparto de Cajamarca y sobre cinco veces mayor que
el reparto del Cuzco.

Durante el re to de la década del 80 y toda la década del 90,
salvo el año 1590, las cifras de producción se mantienen entre lo
2.000 y los 3.000 millones de maravedís, es decir, con frecuencia
el doble en un año que los tesoros del Cuzco y Cajamarca juntos.
E el milagro realizado por el mercurio, en suma, por la técnic<l.

na innovación técnica, tan decisiva como ésta, ha venido a eclip-
ar el carácter mítico de los primeros hechos de la conquista es­

pañola en el Perú, aunque ellos sigan formando parte de la
creencia general. Es verdad que también se dice "vale un Potosí",
pero al mi mo tiempo hay que reconocer que la "línea colorada"
a la altura del brazo del Inca tahualpa tiene un sitio muy sóli­
do como imagen literaria. En cierto modo, e una tarea poco
agradable para la historia económica lograr una expresión cuan­
titativa que atente contra la imaginación literaria al establecer
estas precisiones numéricas e introducir en la escena tan impor­
tante , pero tan fríos personajes, como la técnica y la cifra.

El estado actual de nuestra investigación no nos permite dar
una explicación minuciosa obre el sospechoso movimiento osci­
latorio que se observa en las dos últimas décadas del siglo XVI.

De un año a otro se perciben diferencias del orden de los 1.000
millones de maravedís, dema iado fuertes frente al nivel general.
Como simple hipótesis, se podría pensar en una deficiente orga­
nización de las actividades productivas, originada por la incapa·
cidad de los empresarios mineros para enfrentar la producción
con un mayor sentido de la estabilidad y del desarrollo. Sin em-
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bargo, es preciso dejar establecido que una explicación válida
de toda la curva no puede, de ningún modo, ser encontrada sino
a base de un estudio que vaya mucho más allá de lo meramente
cuantitativo. Sin el estudio cualitativo de toda la economía mi­
nera peruana, interpretada en el contexto de sus relaciones y
vinculaciones con el re to de la economía de la época, en su com­
prensión regional, imperial y aún europea, no es posible llegar Ll

una comprensión verdaderamente histórica, verdaderamente glo­
bal. Tenemos conciencia de la complejidad que supone una eta­
pa final en nuestra investigación.

En el Gráfico II hemos presentado la acumulación quinquenal
de la producción de oro y plata. Los grandes rasgos de la curva
anterior siguen presentes, pero la masa de producción se perfila
con caracteres más níticlos y proporciona una imagen más defi­
nida de la tendencia general. Las explicaciones dadas con ante­
rioriclad se aprecian mejor y la implantación de la amalgama
ofrece un panorama muchísimo más impresionante. 'Sin duda,
tanto en el Perú como en la Nueva España, el ciclo de la plata
vio condicionado y generado su nacimiento por el mercurio.

En el Gráfico III hemos en ayado -a título de elucubración
muy preliminar- de superponer las clásicas cifras de Earl J.
Hamilton con las que proporciona nuestra investigación. Es evi­
dente el interés que puede suponer la comparación entre los me­
tales llegados legalmente a Sevilla y los metales producidos legal­
mente en la América española.

Con todas las limitaciones que supone la comparación con
sólo una de las regiones mineras americanas, sus sugerencias im­
ponen una cierta prudente meditación. Hay que decir, con mu­
cha sinceridad, que no pensamo en la "crítica" a Hamiltoll.
Existen demasiadas investigaciones concebidas y realizadas des­
pués de Hamilton, que no hubieran sido posibles in Hamilton,
que, a la verdad, intentar sobrepa arlo casi cuarenta año de­
pués, escaparía al sentido constructivo de la historia. Subir de
un escalón a otro no es posible si no exi te el primero. Pero pen­
sar que el que presuntivamente se agrega es el último, sería dar
un tono profético, bien ahistórico a la propia construcción.

Observando las dos curvas, los primeros cuarenta y cinco años
no ofrecen una asociación muy definida, aunque se notan ciertos
rasgos de influen ia de la producción peruana, en particular los
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repartos de la conquista y también los primeros años de Potosí.
Pero a partir de 1575, cuando se hacen presentes en la e cena los
efectos de la implantación del método de la amalgama, se acen­
túa no sólo el parentesco de ambas curvas, sino también su para­
leli mo. La influencia del Perú en la curva de Hamilton se hace
re altante.

Todo esto de un ángulo, el ángulo peruano. Pero existen en
América, a la mi ma época, otras economías mineras, otras regio­
nes productoras de metales preciosos de importancia. Si pudié­
ramos adicionar su producción a nue tros resultado, componien­
do una curva general de producción para la América española,
la comparación de ella con las cifras de Hamilton podría ser un
punto de partida de valor para la historia económica, una base
para nuevos cálculos y para nuevos estudios, sin olvidar el mar­
gen de corrección crÍlica que él mismo sugiere, variable del
10 al 50%.

Las deducciones posibles entre los dos totales, recepción en
evilla, producción americana, podría ser la base para iniciar es­

tudios para averiguar las fuentes de absorción de la diferencia
po itiva. A base de nuestros datos se ve con cierta claridad que la
producción americana debe ser superior a las cifras de Hamilton.
En consecuencia, habría una base cuantitativa (no olvidemos que
son cifras legales) para intentar conocer el destino de las canti­
dades no contabilizadas en Sevilla. Si se trata de atesoramiento
o de inversión en América, ello implicaría bu cal' los cauces y las
formas eventuales de esta capitalización en los lugares de origen
de los metales o de su tra paso a los sectores comerciales vincu­
lados con la economía minera. i se trata de su exportación,
buscar sus modalidades, sus rutas, sus de tinos finales (comercio,
contrabando, inversión extracontinental). Es el terreno de las
sugerencia y de las posibilidades.

CONCLUSIONES

¿Conclusiones? No, de ninguna manera. Esta es una investiga­
ción que apenas está comenzando. Aun sus cifras son provisorias.
Puede que al fin no cambien en substancia, pero sí en realidad.
Esta clase de historia lenta requiere una tal acumulación masiva
de datos, imprescindible a una multiplicidad angular, que toda
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conclusión parece fuera de lugar, o por lo menos, prematura en
el tiempo.

La economía minera, como rama de la historia económica
americana, tiene un camino muy largo por delante, lleno de difi­
cultades y de falta de tradición, con mucho por crear, con mu­
ho por vencer.

Hemo de confesar que no tenemos ninguna idea muy exce i­
va de nue tro trabajo. La definición cuantitativa de la produc­
ción peruana de metales preciosos, la producción de otra regio­
nes mineras después, no significan mucho en sí mismas. La ex­
plicación cualitativa profunda -etapa posterior sin eluda- tal
vez un poco más. Señalar la importancia del estudio sectorial de
las economías hispanoamericanas, otro imple grano de arena.

obre todo sus vinculaciones con un devenir que escapa a las li­
mitacione ele un campo americano.

Pen amos que e el problema de lo escalones en la historia,
con toda su relatividad futura. Si é ta pudiera er una conclusión,
forcemos la palabra y llamémosla a í.

Santiago, diciembre de 1965.
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PRODUCCIO DE METALES PRECIOSOS E EL PER
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PRODUCCION DE ORO Y PLATA EN EL PERU. 1531-1600

(En maravedls)

Años Producd6n de oro Producci6n de plala Totale.

1531 5.263.264 1.944.714 7.207.978

1532 5.263.264 718.443 5.961.707

1533 611.698.597 122.734.028 734.432.625

1534 373.510.700 601.433.552 974.944.252

1535 177.507.438 289.183.578 466.691.016

1.173.243.263 1.016.014.315 2.189.257.578

1536 125.421.950 126.535.022 251.956.972

1537 30.739.531 36.060.469 66.800.000

L538 52.184.300 52.994.962 105.179.262

1539 31.066.877 43.119.526 74.186.403

\5-10 85.206.210 112.550.637 197.756.647

324.618.868 371.260.616 695.879.484

1541 32.430.104 50.726.906 &3.157.010

1542 23.222.157 47.148.875 70.371.032

1543 147.525.831 49.381. 753 196.907.;'84

1544" 142.463.792 87.425.221 229.889.013

1545** 201.754.772 - 201.754.772

547.396.656 234.682.755 782.079.411

1546**" 60.526.422 141.228.350 201.754.772

1547**" 60.526.422 141.228.350 201.754.772

1548**- 76.836.967 223.936.841 300.773.808

1549 134.765.446 2.430.450.814 2.565.216.260

1550 73.467.370 1.434.073.730 1.507.541.100

406.122.627 4.370.918.0&5 4.777.040.712

*Incluye oro y plata.
·-Incluye Oro y plata.
··-En los años 1546 y 1547, existen sólo cifras de producción global, que se prome·

diaron. Para extraer luego la producción de oro y plata, se le atribuye un 70% de la
cantidad total a la plata y un 30% al oro, teniendo en cuenta la relación existente
por esos años.
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Años Producción de oro Producción de plata Totale.

[551 30.558.600 549.022.360 579.580.960

1552 237.237.859 881.876.020 1.119.113.880

1553 35.716.696 1.125.99S.394 1.161.715.090

1554" 9.852.136 30.507.959 40.360.095

1555 49.834.137 462.521.380 512.355.51 i

363.199.428 3.0l9.926.113 3.413.125.542

1556 12.943.271 616.019.094 628.962.355

1557 38.838.348 823.041.723 861.880.071

1558 - - -

1559 - - -

1560 - - -

51.781.619 1.439.060.&17 1.490.842.436

1561 - - -
1562 97.528.968 469.916.009 567.444.977

1563 6.363.000 558.902.321 565.256.321

1564 3.717.381 412.192.110 415.909.491

1565 12.494.362 783.234.000 795.728.450

120.103.711 2.224.244.528 2.3#.348.239

1566 - - --
1567 18.412.573 4S5.441.052 503.853.625

1568 17.174.838 504.349.696 521.524.534

1569 13.589.217 510.871.888 524.461.105

1570 15.873.483 604.996.772 620.870.255

65.050.111 2.105.659.408 2.170.709.519

"No hay datos sobre dinero venido de fuera; sólo existen datos de la caja de
Los Reyes.
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Años Producción de oro Producción de plata Totales

1571 2.179.030 440.526.700 442.707.730

1572 1.883.650 341.812.280 343.695.930

1573 2.772.334 306.276.051 309.048.385

1574 2.158.724 88.268.526 90.427.250

1575 3.733.798 571.485.497 575.219.295

12.127.536 1. 748.371.054 1.761.098.590

1576 11.054.925 1.448.253.968 1.459.318.893

1577 12.004.456 1.570.509.853 1.562.514.3U9

1.578 45.974.682 1.171.851.636 1.217.826.318

1579 48.505.549 1.537.784.573 1.586.290.122

1500 63.293.913 2.201.764.733 2.265.058.646

180.833.525 7.930.164.763 8.110.998.288

1581 32.378.042 2.802.040.800 2.834.418.842

1582 16.524.060 2.221.367.555 2.237.891.615

1583 42.173.181 1.463.023.549 1.505.196.730

15&4 8.869.844 3.047.305.332 3.056.175.176

1585 9.015.731 2.684.372.627 2.693.388.358

108.960.858 12.218.109.863 12.327.070.721

1586 13.422.572 5.398.000.067 5.4 11.422.639

1587 4.199.130 2.146.862.156 2.151.061.286

1588 8.185.707 2.811.21».052 2.819.469.759

1589 26.508.332 2.422.714.794 2.449.223.126

1590 4.113.968 1.683.427.758 1.687.541.726

56.429.709 14.462.288.827 14.518.716.536
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Año. Producci6n de oro Producción de plata Totale.

1591 2.224.393 3.313.549.999 3.315.774.392

15n 1.760.401 2.285.177.892 2.286.938.293

1593 3.180.77; 2.973.968.803 2.977.149.500

1594 2.292.880 2.986.755.10& 2.989.047.988

1595 1.717.405 2.721.844.493 2.723.561.898

11.175.856 14.281.296.295 14.292.472.151

1596 3.278.272 2.240.973.297 2.244.251.569

1597 12.164.080 3.143.937.724 3.156.101.804

1598 5.576.928 3.708.392.125 3.713.969.053

1599 1.010.377 2.692.516.875 2.693.527.252

1600 766.89& 2.237.771.804 2.238.538.702

22.796.555 14.023.591.825 14.046.388.300
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PRODUCCIO DE METALES PRECIOSOS EN EL PERU

METALES PRECIOSOS LLEGADOS A SEVILLA (HAMILTO )

1531-1600

(valores por quinquenios en millones de maravedís)
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HAMILTON: METALES PRECIO OS LLEGADOS A ESPAI'lA

DESDE AMERICA

PROD CCION DE METALES PRECIO OS DEL PERU SEGU

QUII TOS. 1531·1600

(En maravedís)

Período Perú· Hamilton··

1531·1535 2.189.257.578 542.603.950

1536·1540 695.879.484 1.772.051.400

1541·1545 782.079.411 2.229.302.250

1546-1550 4.777.040.712 2.478.919.950

1551·1555 3.413.125.542 4.439.400.950

155&-1560 1.490.842.432 3.599.549.100

1561-1565 2.344.348.239 5.043.390.975

1566·1570 2.170.709.519 6.363.546.975

1571-1575 1.761.098.590 5.757.974.050

1576·1580 8.110.998.288 7.763.373.450

1581-1585 12.327.070.721 13.218.575.400

15&&-1590 14.518.718.536 10.724.683.725

1591·1595 13.267.706.545 15.832.788.125

159&-1600 13.040.912.574 15.492.825.225

*Archivo General de Indias, Contaduría. Perú, legajos 1679 a 1702.
··E. J. Hamihon, American trecu14re and Ihe price rcvolulion in Spain, 1501-1650,

Cambridge, Mass, 1934.
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